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JUAN PABLO II

El poder que un rol social nos da, muchas veces oculta la persona. No necesariamente por fallas personales sino porque el rol hay que asumirlo en nombre de otros. Cuando perdemos el rol muchos “caen” pues estaban sostenidos por él, pero otros, muy especiales, se engrandecen. Juan Pablo II al morir perdió su poder que el rol institucional le daba, sin embargo su figura se engrandece de tal manera que extrañamente los que más alejados estaban de su postura doctrinaria, los alejados de las prácticas religiosas e incluso los que tenían otras posturas religiosas e ideológicas son los que hoy lo lloraron, admiraron y rescataron su persona.

¿Qué es lo que ha pasado? Es cierto que fue un Papa que vivió su papado en zona de riesgo, sufrió atentados tratando de unir lo que durante siglos se había dividido. Llamó a los judíos “nuestros hermanos mayores en la Fe”, trató de unir las iglesias cristianas, tendió lazos con los musulmanes, luchó contra la pobreza y la injusticia, condenó ideologías excluyentes como el comunismo y el neoliberalismo, ayudó a derribar el muro de Berlín, viajó por el mundo entero para expandir su carisma de bondad y dialogar. No dejó ningún país de visitar por motivos políticos o religiosos, intervino cuantas veces pudo por la paz entre naciones. Protegió los niños, la familia y cuanto desamparado existía, pero sobre todo buscó desesperadamente los jóvenes. Estos se aproximaron luego de su muerte, llenaron la Plaza San Pedro e iglesias del mundo sin importar sus creencias lo que le hizo decir una de sus frases finales mas conmovedoras: “Los busqué siempre, gracias por estar ahora conmigo”. 

Muchos sufrimos su rigidez doctrinal, su severidad respecto a los que buscaban proponer distintos enfoques teológicos a los tradicionales, en lo moral respondió con ideas viejas problemas nuevos. Supongo que como Institución milenaria la burocracia es dura de modificar, sin embargo insisto, Juan Pablo II algo provocó en el mundo entero que recién ahora sin “el poder” institucional es cuanto más se pone en evidencia: su verdadero poder como hombre de paz, integrador y expuesto a dar la vida por sus ideales. Su carisma trascendió toda la burocracia del Vaticano, para transformarse en un líder universal como símbolo “de peregrino” en búsqueda de la unidad más allá de toda frontera.

Si pidió perdón por todos los errores de la Iglesia, especialmente durante el nazismo, es que acepta el factor humano limitado de quienes la dirigen e invita a lo más importante hoy en el mundo: la reconciliación. 

Poder reflexionar hoy que el poder social muchas veces nos empequeñece y cuando lo perdemos por renuncia, desapego, trascendencia o muerte nos enaltece, como Pablo II. Es rescatar lo humano solidario de lo institucional sectorial, la pobreza de espíritu de la riqueza de cualquier poder material.

Papa de la esperanza en el sentido que nos enseña a reconciliarnos más allá de las diferencias en esta tierra y morir en paz ante el misterio de Dios. 
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